
2 PEDRO 



INTRODUCCION 

“Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en 
estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el 
día esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones” 
2 Pedro 1:19 

     La mayoría de los eruditos bíblicos cree que esta epístola fue escrita para las iglesias 
esparcidas por el Asia Menor y que fue la primera carta del apóstol Pedro, y que fue escrita un 
poco antes de su muerte (crucificado cabeza abajo) bajo la persecución del emperador Nerón 
probablemente cerca del 67 después de Cristo. 
    En ese tiempo muchos lideres cristianos había estado predicando sobre el regreso de Cristo 
por casi 30 años, y ahora muchos de esos líderes y sus seguidores estaban perplejos, 
sorprendidos y buscaban respuestas. Esto se convirtió en una oportunidad 

para hablar de las cosas espirituales y ser movidos, diciendo que era bueno para   
que los cristianos pecaran desde que sus pecados había sido perdonados. Debido   
a su muerte inminente, Pedro escribió esta carta corta advirtiendo a aquellos que prometían 
libertad para todos, porque ellos mismos estaban esclavos  de vidas miserables y pecaminosas y 
que eran absolutamente controlados por ella. Él también declara que las personas todas impías 
serán  destruidas. A su vez, él anima a que los oyentes cristianos no se rindan    
en el ejercicio de la fe. De hecho, él agrega que Cristo vendrá, y mientras ellos estén esperando 
ellos deben asegurarse que el Señor los encuentra puros, limpios y viviendo en paz. 
   En esta carta Pedro predice la apostasía, especialmente por medio del ataque de falsos 
maestros. Su enseñanza es similar a la de Judas, y aunque dos hombres puedan fácilmente 
discutir  estos materiales juntos, cada uno de ellos puede traer de su experiencia un fuerte punto 
de vista sobre la precaución que hay que tener mientras esperamos el regreso de Cristo. 



2 Pedro 1:1-8 

     Ahora nosotros estamos en condiciones de crecer y, por lo tanto, esta es la segunda epístola 
que el escritor nos delante de su gran experiencia y nos ofrece a nosotros seguir hasta alcanzar 
la perfección. Si nosotros hubiéramos intentado crecer antes, esto habría sido distorsionado.   
Nosotros debemos tener una verdadera vida completa en todas sus áreas antes de que nosotros 
podamos desarrollarnos con seguridad. Debe tener un buen fundamento antes de comenzar a 
edificar con seguridad las paredes de una gran infraestructura. Entonces, cuando el fundamento 
está puesto, el apóstol agrega,  "[Y además, KJV] esto, haciendo cada esfuerzo para añadir a tu 
fe" (1:5). Dean Alford ha traducido esto, "debido a esta cosa"; no   
"al lado", sino "porque." Por consiguiente, sólo porque usted se santifica puede crecer.   
Porque usted tiene recursos, como una gloriosa garantía, y suministros divinos,   
por consiguiente, vaya adelante y haga la mayoría de ellos.  Pero incluso note que en nuestro 
crecimiento actúa el mismo principio de gracia que debe ser reconocido en todo el trayecto. 
Nosotros no crecemos en el carácter y en la virtud y fuerza, sino que crecemos en la gracia. Eso 
significa que nosotros vamos a  crecer en el hábito de recibir, de ser, más y más como desvalido 
y dependientes cada vez más hasta el fin de nuestras vidas; es para que sea de pura gracia al 
final, y a medida que crecemos, todo se torna cada vez más verdadero 
"Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe" (Juan 3:30). 
     Esto es finalmente expresado en esta frase: "añadid a vuestra fe virtud;" 
(2 Pedro 1:5). Usted no es capas de agregarse a sí mismo, pero sñu oir su fe. Y ¿de qué fe? Es 
simplemente el poder para recibir de Dios algo que usted  no pueda hacer o no puede tener 
independientemente de El. La fe es simplemente una mano para tomar de Su gracia. 
Por consiguiente, la manera de crecer simplemente es tomar de Él en cada nueva emergencia el 
suministro necesario para esa ocasión. ¿Nosotros queremos más amor? Cuando nosotros 
venimos a algún lugar duro dónde podemos sufrir o ser dañados, nosotros debemos trabajar el 
amor a nosotros mismos. Nosotros no seremos desilusionados porque no encontramos   
el amor allí. Debemos estar preparados para enfrentar la falta de afecto natural de este mundo, 
como algo que es común. Pero nosotros tenemos que hacer nuestra mejor parte para mostrar 
aunque sea un poco del amor de Dios en nosotros. Entonces vaya a Dios y tome de Su amor 
todas las veces que crea necesario. Dígale usted a El que es un necesitado y desvalido de Su 
amor, y pídale que ponga el corazón de Cristo en su corazón frío, y así agregue a su fe Su amor. 
Y entonces, si usted necesite el valor o la paciencia o la alegría, no importa, simplemente utilice 
su cuenta bancaria. Use la fe que Él le ha dado para exigir el excedente y el cumplimiento de las 
promesas preciosas, y usted se cansará de pedirle antes de que Él se canse de   
darle. 

1. Agregue Bondad 

      Y ahora el apóstol nos da un retrato muy fino y simétrico de   
la gracia y rasgos en que nosotros tenemos que crecer. Primero él dice: "agregue a su fe 
bondad" (1:5). Esto no significa pureza moral, para todos los que ya han sido establecidos por Su 
santificación; pero la palabra "bondad" (virtud, KJV) es 

derivada de una raíz del latín antiguo, que significa  masculinidad, coraje, virilidad. Esto es 
contundencia espiritual. Porque Dios no nos quiere ver personas débiles buenas y amables, sino 
hombres y mujeres que logran las cosas; vidas que hablan de Dios y corren la carrera.   
Él nos dará Su fuerza y nos hará buenos soldados de Jesucristo, 
"Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza" (Efesios 
6:10). 

2. Agregue Conocimiento 



     El siguiente es conocimiento. El coraje ciego es a menudo salvaje y peligroso. Poder   
sin inteligencia, ni buen juicio es distorsión. Él no sólo quiere que nosotros tengamos   
una "espíritu de poder", sino también espíritu de "buen juicio" (2 Timoteo 1:7, KJV). 
¡Él nos dará Su sabiduría y conocimiento. "Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala 
a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada" (Santiago 1:5). ¡Cuán 
sabio fue Cristo! Qué maravilloso es que nosotros lo encontramos a El siempre en orden, a 
tiempo, y con una respuesta lista para responder a sus enemigos y el correcto mensaje para las 
almas necesitadas — como un patrimonio de la sabiduría divina. Y también, por fe tenemos Su 
Espíritu descansando sobre nosotros, como "Y reposará sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu 
de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor 
de Jehová" (Isaías 11:2), eso nos hará.  "Y le hará entender diligente en el temor de Jehová. No 
juzgará según la vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oigan sus oídos" (11:3). 

3. Agregar Dominio propio 

    El siguiente es el dominio propio, el poder del equilibrio, la armonía del carácter, el poder 
controlar la fuerza de la lengua, y esperar en silencio antes que hablar palabras por las cuales 
nos arrepintamos. El nos da esta virtud a través de la fe y a través de Su gracia, si usted puede 
mantener el silencio y pensar en la decisión o reacción ante Dios y dejar que El produzca en 
usted tanto el querer como el hacer. . 

4. Agregar Perseverancia 

    La siguiente es la perseverancia en la paciencia. Que es el poder para sufrir no solamente 

por lo que viene a nosotros de parte de Dios, sino que, más que todo soportar las injusticias que 
viene a nosotros de parte del hombre mismo Éste es el proceso por medio del cual se funden 
todos los ingredientes en una misma masa viviente de fuerza espiritual. Ningún carácter es 
permanente, ni ninguna cantidad es fija, hasta que haya sido probado en el horno de la aflicción. 
Pero la paciencia es Su fruto. El salvaje puede encontrarse con el sufrimiento en una estoica 
indiferencia, pero sólo el corazón de Cristo puede estar de pie ante el vestíbulo del juicio   
o en el jardín del Getsemaní y sufrir mucho tiempo y todavía seguir siendo amable. Usted quiere 
elevarse en medio de sus pruebas o  caer al  principio, pero sepa que usted tiene a alguien 
inagotable de su lado; y si usted no se apoya en El difícilmente El le dará la victoria. A través de 
cada nueva prueba usted agregará a su perseverancia fe, para que la perseverancia haga su 
obra perfecta, y usted estará de pie "maduro y completo y no faltándole nada" (Santiago 1:4).   

5. Agregar Pieda 
     Luego viene la piedad. Ésta es la calidad del Espíritu que corona el   
carácter. Ésta es como la cámara superior, el observatorio, dónde nosotros parecemos estar en 
los cielos, dónde nosotros demostramos conocer a Dios,  dónde nosotros tenemos comunión con 
El y le rendimos culto y hacemos  todas las cosas para Su gloria. Esto que le da la espiritualidad 
y devoción al carácter, y hace a los santos como  Rutherford, McCheyne, Fenelon, y almas cuyo 
corazones son de la misma calidad y consagración.  En esto nosotros podemos crecer por la fe, 
para la piedad que es uno de los frutos del Espíritu; y nosotros podemos tener tanto cuando mas 
nos consagramos y tenerlo permanentemente como si fuera  una vestimenta divina. 

6. Agregar amabilidad y amor 

     Pero hay peligro en las líneas espirituales. Nosotros podemos convertirnos en auto- 
suficientes y extremistas. El claustro y la célula no son los cuartos acabados para el carácter 
santo, sino para los barrios bajos de pecado, de los basurales del paganismo, y los lugares 
oscuros  del sufrimiento humano. Está en nosotros que podamos alcanzar la circunferencia más 
grande del crecimiento de la vida espiritual 



Hay un círculo, un círculo vertical, que sube hacia el cielo y es tomado por Dios en las alturas de 
la devoción y comunión con su pueblo. Pero hay otro   
círculo, un círculo lateral, ese círculo aloja toda la longitud y anchura del amor   
la simpatía y el servicio al prójimo.. Y para que El agregue dos rasgos más a este divino retrato: 
de la "bondad fraternal" y "amor". El primer fruto se relaciona con nuestros hermanos, el   
amor que nosotros debemos mostrar en fe. El segundo se relaciona con el mundo   
más allá de las paredes de una iglesia, para con el inconverso, el infeliz, el enfermo, el pobre, el 
perdido, hacia nuestros enemigos, las personas que nosotros no podríamos amar naturalmente, 
sino que Dios mismo ha puesto en nuestra   
senda para enseñarnos a mostrar esa gracia celestial, Pedro aquí lo llama amor. 
     Tal es la plenitud de la estatura de un hombre perfecto en Cristo; el ideal al   
que Dios nos haría crecer bajo la mano moldeadora de Su gracia. Tal como hay siete colores  de 
este sagrado prisma —siete, todavía uno; la luz blanca de 

fe y gracia separada dentro de las siete características de la bondad, conocimiento, 
domino propio, perseverancia, piedad, amor fraternal y amabilidad. 
     Hay una sombra fina de expresión en el bello idioma griego en la conexión   
con la palabra "agregar." Literalmente, significa el coro. Es una palabra técnica,   
describiendo el negocio del líder de un coro que armonizó la música y los instrumentos para un 
gran concierto, donde todas las partes, voces e instrumentos, se mezclan en una armonía 
magnífica; muchos se convierten en uno. Y para que nosotros podamos cantar en un coro en 
nuestra vida cristiana,  todas los frutos del Espíritu hasta que ellos se mezclan en una simétrica 
proporción, y nada se exagerará, pero todos estarán en armonía, y el efecto de todos será que 
nuestras vidas se volverán un coro sublime de   
alabanza, una doxología de la gloria de Dios, para quien y de quien y por quien   
son todas las cosas.               
 

(Comentario el Cristo en la Biblia, A. B. Simpson) 

De estas siete calidades del carácter que Pedro ha enlistado, por favor tome uno   
o dos, como usted sea capaz, y muestre cómo el crecimiento espiritual fue práctico en sus 
resultados, así como Pedro nos está enseñándonos. Dé algunos ejemplos dónde es 
posible (por el caso de una iglesia casi muerta que tiene más interés de enviar misioneros 
a otras partes del mundo a extender el reino de Dios).     

2 Pedro 1:9-11 

      "Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la 
purificación de sus antiguos pecados" (2 Pedro 1:9). La razón por la que algunas personas nunca 
consiguen una visión de Dios o profundizar la comprensión de las cosas espirituales es porque 
ellos viven demasiado bajo en lo terrenal. 
      Se guardará de vivir cerca del borde. "Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy 
corta; es ciego" (1:9). A algunas personas le gusta vivir al borde del precipicio, y aún ante el 
peligro no son capaces de retroceder. Dios nos ofrece su ayuda para quitarnos del peligro del 
vivir al borde y permitirnos entrar en la tierra de la promesa, si usted no quiere, tendrá que 
arreglárselas sólo para poder huir de sus viejos pecados.  
      "Porque de esta manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (1:11. Ésta es la razón de coronamiento para una vida de   
devoción. Hay un premio glorioso y hay una posibilidad solemne de perderlo. Yo he visto a tres 
personas diferentes aterrizar de un gran vapor del océano. Uno   
aterrizó como un delincuente, un prisionero atado con cadenas, y se fue lejos de las   
tumbas y del futuro oscuro del castigo. Y pudieron ir un poco más allá 



de su destino. Un segundo bajó desde una tierra extraña. El no estaba bajo el peligro del arresto, 
pero no había familiares para saludarlo a él, y  é casi quería volver a su propio país. Y algunos 
alcanzarán el puerto eterno de esta manera, salvos como por fuego, pero   
ninguna alma puede encontrarse a la puerta del cielo, son extraños aún en la casa. 
Dios lo salva para volver al hogar. .Pero yo he visto otra figura de alguien que volvió, su cara que 
brilla con el placer, sus ojos que chispean con las lágrimas de alegría, su  sombrero y pañuelo 
que ondean en la contestación a los miles en la orilla que estaba dándole la bienvenida casa. Y 
cuando él aterrizó en medio del saludo musical  de las Bandas y de los gritos de 10,000 voces, 
ellos lo llevaron en sus hombros a  medida que recibía ovaciones de honor y los premios más 
altos que su nación podía  dar. Él era un servidor público y había hecho su deber y había 
terminado todo con gran alegría. Él tendría una nueva casa como premio. Así será tal entrada a 
través de las puertas celestiales. ¿Algunas de esas mansiones serán para usted? Nosotros 
estamos haciendo nuestra historia ahora. Dios nos ayude a que nosotros la escribamos en   
cartas pacientes que brillarán en ese día glorioso. 
     La misma palabra que se tradujo para coro, en el versículo cinco, se usa de nuevo en el 
versículo once, y se tradujo como "atendido"; literalmente, "en una entrada se cantará en coro 
hacia usted. Las cosas que usted hizo y sufrió para Dios, la gracia de  su vida cristiana que usted 
sufrió en su estadía terrenal, las almas que usted llevó a los pies de Su Salvador-todos esto se 
encontrarán allí, y como siervos celestiales   
lo acompañarán en su marcha triunfal y cantarán un himno de coronación cuando ellos le 
ofrezcan a usted la bienvenido a su gran coronación. Oh, con tal esperanza inspiradora, 
tengamos diligencia para permitir recibir todas las posibilidades de la gracia de Dios y obtener 
todos los premios de Su gloria! 
 
                           (Comentario El Cristo en la Biblia, A. B. Simpson) 

¿Qué es lo que falta en una persona que es corta de vista (2 Pedro 1:9)? 

2 Pedro 1:12-18 

    Pedro no podía olvidar que su Señor había predicho su muerte. 
Ver Juan 21:18. Oh, que en nuestra muerte, sea de la forma en que sea, que podamos glorificar 
a Dios ! El cumplimiento de esas palabras ya estaba tejiendo ante los ojos de Pedro,   
pero él no tenía el miedo. Él describió su casa- por la palabra usada por Moisés   
y Elías cuando ellos hablaron de la defunción (Lit.: éxodo) qué el Señor habría   
de cumplir. 
                                 (A través de la Biblia Día por Día, F. B. Meyer) 

     Pedro tuvo tres motivos detrás de su ministerio: (1) Obediencia a los mandamientos de Cristo; 
(2) Lo que el Señor le ordenaba era lo que él tenía que hacer; y (3) Pedro supo que tenía que 
tener diligencia en lo que tenía que hacer, de tal manera que él tenía que cumplir la 
responsabilidad espiritual que su Señor le había dado para cumplir. 
Hable sobre esto: Somos nosotros (1) verdaderamente obedientes a todas las cosas que 
Dios nos muestra o demanda; (2) Estamos convencidos que el llamado de Dios es el único 
estándar de vida que tenemos para agradar a Dios y cumplir lo que El desea de nuestras 
vidas 

Y  (3) Estamos conscientes de estar preparados para cuando Dios nos llame para volver al 
hogar celestial, y por lo tanto estamos ocupados en hacer la voluntad del Padre en Sus 
negocios? ¿Puede Dios usarnos en cualquier edad porque ve que estamos rendidos a El y 
dispuestos a obedecerle? 



2 Pedro 1:19-21 

     "Lámpara es a mis pies tu palabra, Y lumbrera a mi camino" 
(Salmos 119:105). La figura que se usa aquí es tomada de un hombre que camina por una ruta 
peligrosa en una noche muy oscura, con una urgente necesidad de  una linterna para evitar 
caerse o ser destruido y caminar con seguridad y confort, para evitar los daños y la destrucción. 
La misma figura es usada nuevamente en el Nuevo Testamento. "Tenemos también la palabra 
profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra en 
lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones" 
(2 Pedro 1:19). El lugar oscuro es este mundo, y sólo es cuando podemos la atención a la 
Palabra, por la luz que Dios nos ha dado, que nos permite evitar la ruta oscura y de segura 
destrucción para nuestras vidas". Y discernir cuán angosto el es camino que lleva a la vida eterna 
(Mateo 7:13-14). 
     Debe observarse que este versículo simplemente intima con ese Dios que ha dado Su Palabra 
en nuestras manos para que se cumpla un propósito intensamente práctico, a saber: dirigir 
nuestros pasos y para regular nuestra conducta.  En seguida esto nos muestra lo que es el 
primero y el uso principal de este don divino.  Haría bien un viajero de tener un poco de diligencia 
para escrutar el mecanismo de una lámpara diligentemente, o para admirar su bonito diseño. 
Pero mejor sería que la usara de manera práctica para provecho y uso de su función. Muchos 
son celosos leyendo "la carta de Escritura", y muchos son maravillados con las evidencias de su 
paternidad literaria divina. Pero cuan pocos se dan cuenta del principal porosito por el cual Dios 
nos dio al Escritura; cuán pocos hacen un uso práctico de ellas—ordenar los detalles de su vida 
por sus reglas y mandatos. Ellos pueden elogiar la Lámpara, pero muchos no se dejan guiar por 
Su luz. 
 

                                                (La Naturaleza de Dios, A. W. Pink) 

Cuál es el significado de la afirmación  “hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana 
salga en vuestros corazones”? (2 Pedro 1:19) 

Pedro fuertemente establece en los versículos 20 y 2  que ninguna profecía de la Escritura es de 
interpretación privada, sino que Dios le dio a los santos hombres por medio del poder del Espíritu 
Santo. El les dice esto, porque inmediatamente los instruye sobre los falsos maestros y la 
comparación que él desea que ellos vean. Lo que enseñaban los falsos maestros y estaban 
trayendo, y qué o quién es su inspiración? 

2 Pedro  2:1-22 

     "Entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada" 
(2 Pedro 2:20). Aquí el apóstol hace referencia todos aquellos que tiene en sus mentes el 
conocimiento de la verdad, pero son apostatas. Había habido una reforma exterior en sus vidas, 
pero no había habido ninguna regeneración del corazón. Durante algún tiempo ellos fueron 
liberados de la polución del mundo, pero sin la obra sobrenatural de la gracia en sus corazones y 
en sus almas, los vicios de la carne probaron ser muy fuertes en ellos para desviarlos. Ellos, una 
vez lo superaron, pero fueron fácilmente tentados y cayeron para volver a la vieja manera de ser 
y fueron como "perro [que vuelve] a su propio vómito" o la muestra "y la puerca lavada a 
revolcarse en el cieno" (2:22). 



La apostasía es descrita como volver "Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino 
de la justicia, que después de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les 
fue dado" (v. 21), lo cual se refiere a los términos de discipulado hechos conocidos en el 
evangelio. Pero que es de particular importancia para nosotros por el orden del Espíritu Santo: 
Estos apóstatas fueron favorecidos por el “conocimiento de” [1] el Señor y [2] Salvador 
Jesucristo." 
    El pueblo de Dios es exhortado a "crecer en la gracia, y en el conocimiento de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18). Aquí una vez  más la orden de Dios es lo opuesto para el 
hombre. Ni merece estos detalles técnicos, relacionados con un error momentáneo. No, el tema 
es básico, vital, y fundamental, y el error en este punto es fatal. Aquellos que no se someten a 
Cristo como Señor, pero que confían en El como Salvador son engañados. 
    En un estado de no regeneración, ningún pecador está sujeto a Cristo como Señor, sin 
embargo, aún el Espíritu Santo puede convencerle totalmente de Su deidad y reconocimiento al 
"Señorío de Jesús" cuando se refieren a El. Cuando nosotros decimos que la persona no es 
regenerada "es relacionada con Cristo como Señor," Con esto queremos decir que Su voluntad 
no es la regla de vida para obedecer y honrar y glorificar a Cristo ni tampoco es el objetivo 
dominante, ni la disposición, ni el esfuerzo del corazón. Lejos de ser un caso así, su real 
sentimiento es " Y Faraón respondió: ¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y deje ir a 
Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco dejaré ir a Israel" (Éxodo 5:2). La tendencia entera 
de su vida nos dice: “ Pero sus conciudadanos le aborrecían, y enviaron tras él una embajada, 
diciendo: No queremos que éste reine sobre nosotros" (ver Lucas 19:14).  
A pesar de todas las pretensiones religiosas, la actitud real del irredento hacia   
Dios es "A la luz se levanta el matador; mata al pobre y al necesitado, Y de noche es como 
ladrón. El ojo del adúltero está aguardando la noche, Diciendo: No me verá nadie; Y esconde su 
rostro” (Job 21:14-15). Su conducta íntima es decir: "¿quién es señor de nosotros?" (Salmos 

12:4). No obstante de rendirse a Dios en Cristo, cada pecador debe reconocer y cambiar.  "Todos 
nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros" (Isaías 53:6), vivir únicamente para autosatisfacerse. 
     Cuando el Espíritu Santo declara culpable de pecado, Él le hace a esa persona ver cuán real 
es su pecado. Él le declara culpable por entender que el pecado es la rebelión   
contra Dios, una negativa para someterse al Señor. El Espíritu le hace dar cuenta que él ha 
hecho un acto de insurrección en contra de El quien debe ser exaltado por sobre todo. El esta 
ahora convencido no sólo de esos pecados, y de la idolatría, sino también, tomar conciencia de 
que estaba luchando contra Dios  concientemente, y a sabiendas y que constantemente ignoró la 
elección de Dios para seguir su propio camino. El trabajo del Espíritu Santo en la elección que 
hace Dios no ha causado efecto en los pecadores para hacerles tener convicción de que son 
pecadores. (La conciencia del hombre natural, debe saber que, sin la ayuda sobrenatural del 
Espíritu!); es imposible tener la revelación de la verdad del Evangelio. "¿Luego lo que es bueno, 
vino a ser muerte para mí? En ninguna manera; sino que el pecado, para mostrarse pecado, 
produjo en mí la muerte por medio de lo que es bueno, a fin de que por el mandamiento el 
pecado llegase a ser sobremanera pecaminoso" (Romanos 7:13), haciéndonos ver y sentir que 
todo el pecado es una especie de anarquía espiritual, un desafío al señoría de Dios. 
     Cuando un hombre realmente se ha declarado culpable por la guía y orientación sobrenatural 
del Espíritu Santo, el primer efecto en él es la desesperación completa y abyecta por su persona. 
En el caso de un pecador arrepentido, parece estar absolutamente desesperado por lo que era y 
hacía en contra de Dios. Él ve ahora que él ha pecado tan penosamente que le parece imposible 
que un Dios tan virtuoso no lo condene por toda la eternidad. Él se ve como un necio que ha 
estado considerando la voz de la tentación, y luchando en contra del más Alto, y de esa manera 
perdiendo su propia alma. Él reconoce cómo a menudo Dios le ha hablado en el pasado-cuando 
era un niño, como también en su juventud, y adultez, en una cama de enfermedad, en la muerte 
de un ser amado, en la adversidad-y cómo él se negó a escucharlo y deliberadamente se volvió 
en contra con oídos sordos. Él se siente ahora que prefirió caminar a espaldas de Dios 
alejándose de la gracia. 
        Pero la tierra debe ararse y preparase para que sea receptiva de la semilla de vida. Así 
también el corazón debe prepararse, y lo hace por medio de estas experiencias agudas de 
sufrimiento, a fin de que la voluntad sea quebrada, antes de que esté listo para la sanidad que 
provoca el Evangelio. Pero cómo   



muy pocos son los que se reconocen pecadores y culpables para ser salvos por el  Espíritu! El 
Espíritu sigue de largo con Su trabajo en el alma del que quiere, y continua arando más 
profundamente, y revelando las atrocidades del pecado,   
y produciendo un horror y odio por él. El pecador a continuación recibe la   
esperanza que produce una pregunta seria, "¿Qué debo hacer yo para ser salvo?" Entonces el 
Espíritu, Quien ha venido a la tierra para glorificar a Cristo, asiste a las almas para despertarlas a 
Su señorío (vea, por ejemplo, Lucas 14:26-33) y nos hace comprender que Cristo exige nuestros 
corazones, la vida completa, y absolutamente todo. Entonces Él concede la gracia al alma 
vivificada para renunciar a todas las otras cosas o señores, y apartarse de todos los ídolos, para 
recibir a Cristo como el Profeta, Sacerdote, y Rey. 
      Nada más que el trabajo soberano y sobrenatural del Espíritu puede traer   
esto para pasar. Un predicador puede inducir a un hombre a creer qué las Escritura hablan sobre 
su condición de perdido, persuadirlo a que acepte el veredicto divino, y entonces acepte a Cristo 
como su Salvador personal. Ningún hombre quiere ir al infierno, y si él acepta a Cristo el sabrá 
que ahora su posición es escapar del fuego, con la sola condición que él salte a Sus brazos (Y 
que descanse por Su obra acabada en la cruz), miles hará eso. 
Pero cien predicadores son incapaces de hacer que un perdido comprenda la naturaleza terrible 
de pecado, o lo él ha sido toda su vida de rebelde contra Dios, o cambie su corazón para que él 
rechace su condición de perdido y busque el favor de Dios y acepte servir a Cristo. Sólo el 
Espíritu puede traer al hombre al lugar dónde él está deseoso de dejar a los ídolos, y estar 
dispuesto hasta de cortar su ojo derecho si con ellos pudiese dejar de ofender a Dios (vea Mateo 
5:27-30). 
      Probablemente alguien pueda decir, " Pero las exhortaciones se dirigieron a las santos en las   
epístolas que muestra que estos son cristianos, y no inconversos, quienes se rinden al señorío de 
Cristo," citando Romanos 12:1. Un sólo error sirve para   
demostrar la gruesa oscuridad espiritual que ha envuelto incluso a la cristiandad ortodoxa. Las 
exhortaciones de las Epístolas simplemente significan que los cristianos deben continuar tal como 
comenzaron: "Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en él" 
(Colosenses 2:6). Toda la exhortación debe ser reducida a dos palabras: "Ven a Cristo," "Habite 
en El"; Pero significa, venir a Cristo y continuar morando constantemente en Cristo. (1 Pedro 2:4). 
Los santos (Romanos 12:1) ya han sido escondidos en Dios  (6:13). Mientras estamos en la tierra 
necesitamos constantemente tales advertencias. La iglesia de Efesios necesitaba un cambio 
fundamental, por eso le fue dicho:  "Arrepiéntete, y vuelve a hacer las primeras obras" 
(Apocalipsis 2:5). 
      Y ahora una pregunta muy incisiva: ¿Cristo es su Señor? ¿Él ocupa el principal lugar de su 
corazón? ¿Él gobierna su vida realmente? Si no, entonces lo más cierto es que El tampoco sea 
su Salvador personal. A menos que su corazón se haya renovado, a menos que la gracia de Dios 
lo haya cambiado, y en vez de ser un rebelde sin ley a una persona amorosa, entonces usted 
está todavía en sus pecados, en el camino ancho que lleva a la destrucción.                                                
(La Naturaleza de Dios, A. W. Pink) 

¿Qué es lo que significa hacer a Cristo el Señor de su vida? A fin de ser un verdadero 
cristiano que tiene a  Dios como Señor y Salvador de su vida? 

Cuidadosamente lea los siguientes pasajes de la Escritura que hablan del peligro de los 
falsos maestros, y haga una lista de las características de estos falsos maestros y 
compárela con la lista de 2 Pedro. 
    Is. 56:10-12  Jer. 23:2  Jer. 50:6   Ez. 34:2,3  Mt. 7:15-23 

    Juan 10:12   Fil. 1:15   1 Tim. 6:3-5 



2 Pedro 3:1-18 

     El apóstol Pedro nos da una lección objetiva  del regreso del Señor desde la caída hasta los 
días de Noe y Lot. Estos son los dos pasajes: 

      Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que arrojándolos al infierno 
los entregó a prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio;  y si no perdonó al mundo 
antiguo, sino que guardó a Noé, pregonero de justicia, con otras siete personas, trayendo el 
diluvio sobre el mundo de los impíos;  y si condenó por destrucción a las ciudades de 
Sodoma y de Gomorra, reduciéndolas a ceniza y poniéndolas de ejemplo a los que habían 
de vivir impíamente, y libró al justo Lot, abrumado por la nefanda conducta de los malvados  
(porque este justo, que moraba entre ellos, afligía cada día su alma justa, viendo y oyendo 
los hechos inicuos de ellos),  sabe el Señor librar de tentación a los piadosos, y reservar a 
los injustos para ser castigados en el día del juicio (2 Pedro 2:4-9) 

Éstos ignoran voluntariamente, que en el tiempo antiguo fueron hechos por la palabra de 
Dios los cielos, y también la tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste, por lo cual 
el mundo de entonces pereció anegado en agua; pero los cielos y la tierra que existen 
ahora, están reservados por la misma palabra, guardados para el fuego en el día del juicio y 
de la perdición de los hombres impíos. (3:5-7) 

Estos pasajes se combinan para enseñarnos: 

     1. Que una gran catástrofe más de una vez ha dado alcance al mundo pecador, y nos da 
evidencia que otra catástrofe más puede esperarse  todavía para los hombres impíos. Los 
mismos estratos geológicos de la tierra cuentan la historia del diluvio; y lo que sucedió al Mar 
muerto, por encima de las ruinas de Gomorra, como una de las puertas del infierno, que se 
abrieron de par en par para desatar los juicios de Dios. 

    2. Los elementos estaban listos para el Diluvio. Las aguas estaban allí,   
esperando por la mano de Dios; y para que los elementos de fuego sean almacenados y cuando 
sea necesario, por el toque de la mano de Dios se involucre en el sistema terrestre para la final 
conflagración. 

      3. La maldad de los hombre, maduró a al punto de entrar en el juicio; pero Dios lo está 
preparando para cuando se de el último cataclismo. "Como fue en los días de Noé, así también 
será en los días del Hijo del Hombre" (Lucas 17:26). Como era en los días de Lot, así será una 
vez más. Los crímenes de violencia y sangre, que deshonran de lujuria y el crimen antinatural, 
éstas son las señales crecientes de nuestra era, y éstas eran las provocaciones para que se 
dieran en la antigüedad el juicio de Dios. El mismo se tiñe de sombras en este tiempo con los 
rayos de luz, porque ellos presagian la venida de ese día. 

    4. El paciente y longánimo  Dios esperó por los días de Noe y le dio a la raza   
120 años de advertencias y misericordia. Aún hoy, cuando Pedro dice, "El Señor no retarda su  



promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no 
queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 Pedro 3:9). Ésta 
es la razón por la que hay que esperar Su  venida.. 

     5. La catástrofe viene al fin, de manera inminente, veloz, irrecuperable; y vendrá 
inexorablemente. Fue demasiado tarde para entrar en esa arca cuando el diluvio llegó de 
repente, y para que, "Mientras las personas están diciendo, “que cuando digan: Paz y seguridad, 
entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina, como los dolores a la mujer encinta, y no 
escaparán" (1 Tesalonicenses 5:3). 

      6. Un remanente fue salvo. "y si no perdonó al mundo antiguo, sino que guardó a Noé, 
pregonero de justicia, con otras siete personas, trayendo el diluvio sobre el mundo de los impíos " 
(2 Pedro 2:5), Pedro dice, fueron salvos, y " (Dios) y libró al justo Lot, abrumado por la nefanda 
conducta de los malvados" (2:7). Y una vez más esto debe ser verdad: "Sabe el Señor librar de 
tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para ser castigados en el día del juicio; 
" (2:9). La bandada pequeña se salvará. Ellos serán guardados lejos de la tempestad   
y descansarán. Ésa es un anuncio alentador del Señor Jesús sobre Su venida. 
"Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en una nube con poder y gran gloria" (Lucas 
21:27). Pero recuerda, querido, que la palabra enfática son ellos. No es para usted. Dios ha 
concedido que usted nunca pueda ver esta vista horrible, porque "Entonces aparecerá la señal 
del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo 
del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria" (Mateo 24:30). Usted 
debe estar más casi a Su lado aquel día. Su palabra es: "Velad, pues, en todo tiempo orando que 
seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante 
del Hijo del Hombre" (Lucas 21:36). Usted debe escapar de estas cosas. Ellos están para verlos a 
ellos, pero usted debe estar antes que todos ellos. . 

LA  CATRASTROFE  FINAL 

    1. Esto sucederá repentinamente. "El día del Señor vendrá como ladrón en la noche” (2  Pedro 

3:10). 

     2. Esto será horrible "Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los 
cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las 
obras que en ella hay serán quemadas " (3:10). La palabra aquí traducida "deshechos" significa 
"disueltos." El pensamiento no es que los elementos se destruirán, sino que ellos se fundirán, se 
disolverán y entonces se re-formarán. 

3. Habrá fuego, de la misma manera que hubo 
inundación. 

     4. Esto será seguido por  " Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y 
tierra nueva, en los cuales mora la justicia" (3:13). Esto será el  nuevo comienzo el principio de 
nuevo, la nueva creación. "quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la 
restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido 
desde tiempo antiguo" como Pedro dijo antes, en Hechos 3:21. 

     Finalmente la maravillosa frase, "Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual 
hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día 
esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones" (2 Pedro 1:19), sugiere una 
profunda revelación de Jesucristo para su esperanzada Novia a través del Espíritu Santo, como 
la profunda y amada de todas las preparaciones para Su venida. La estrella de la mañana antes 
que despierte el alba. Lo cual significa que Dios susurra con Su voz Su gloriosa presencia, que 
secreta presencia de  



 

Su Espíritu en el alma con El cual nos da Intimidad, e intuición de Su venida mucho antes de que 
el mundo lo pueda llegar a ver. Esto es "Cristo es en usted la esperanza de gloria" 
(Colosenses 1:27). O querido, reclámelo, acarícielo, y escuche el mensaje que le es susurrado 
por el Espíritu, hablándole tiernamente, solemnemente en estos últimos días a todos diciéndoles 
que se acerca Su venida y hay que tener un corazón dispuesto para esperarlo. 
     "'Sí, Yo soy vengo pronto.' Amen. Ven, Señor  Jesús" (Apocalipsis 

22:20). 
                           (Comentario El Cristo en la Biblia, A. B. Simpson) 

2 Pedro 3:9a afirma: “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza” 
Conecte esta afirmación con los siguiente textos bíblicos, y entonces 

Agrande el significado que Pedro quiere que nosotros entendamos. 
    Sal. 119:33, 34, 97  Is. 46:9-11   Jer. 23:33   Ez. 33:11 

    Dan. 4:17, 35  Marcos 3:35   1 Cor. 2:14   Ef. 6:6    Fil. 3:1 

    He. 2:4   He. 13:21   2 Pedro 3:4-7  Ap. 17:17  Ap`. 21:8 

Cielos y tierra pasarán, “Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra 
nueva, en los cuales mora la justicia” (2 Peter 3:13) Según los planes continuados de Dios de 
restauración,  limpiando y santificación para Su pueblo, qué tipo de cosas tendrá   
que ser purgado cuando esta Escritura acontezca, y qué tipo de cosas se habrán establecido? 
     Sal. 116:8, 9   Sal. 126   Is. 25:8 Is. 59:14 Juan 3:3, 16 

     Juan 17:11, 12  Rom. 8:18-25   1 Cor. 3:11-15  1 Cor. 15:53 

     2 Cor. 5:17  Fil. 3:21   1 Tes. 4:17    2 Pe. 1:10, 11 

     2 Pe. 3:11, 13, 141 Juan 3:2   Ap. 20:11   Ap. 21:1, 23 

     Ap. 22:1, 2 

Los estorbos al crecimiento espiritual son: Falta de conocimiento de la Palabra, carnalidad, 
inestabilidad y estupidez. Satanás, claro, los establece rápidamente para tomar ventaja del 
pueblo de Dios, principalmente, sobre todo en su falta de conocimiento. De las siguientes 
próximas Escrituras, o un ejemplo que usted conozca, muestre como el pueblo cae por las 
trampas de Satanás.  
           Hechos 18:24-28   1 Cor. 3:1-3   Ef. 4:14, 15 He. 5:11-14 

“Mi pueblo fue destruido porque le faltó conocimiento.” ¿Dónde se halla este texto? 


